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o INTRODUCCION 

0.1 ANTECEDENTES 

En marzo de 1972 el Instituto Geológico y Minero de España, a través 
de su división de Geología, encargó a la Empresa Consultora Estudios y 
Proyectos Técnicos Industriales, S. A. (EPTISA). la realización del levanta­
miento geológico de la Hoja n.' 30-25. Castellón de la Plana, en colabora­
ción con las Cátedras de Geodinámica Externa y Paleontología de la Uni­
versidad Complutense de Madrid (Facultad de Ciencias). 

0.2 METODOlOGIA 

Para la ejecución del trabajo se ha seguido la siguiente metodología: 
la Cátedra de Geodinámica Externa puso bajo la dirección de la División 
de Geología de EPTISA a tres geólogos para la realización de la cartografía 
de la Hoja, y la separación morfo-estratigráfica del Cuaternario. Por su 
parte. la Cátedra de Paleontología, con sus especialistas, se encargó de 
la estratigrafía y del estudio de las muestra'S tomadas por los mismos. 

1 ESTRATIGRAFIA 

1.1 TERCIARIO 

los únicos afloramientos de Terciario existentes en esta Hoja se en­
cuentran en su esquina NO., a lo largo del río Mijares, donde dicho río 
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ha excavado suficientemente en la potente cobertera cuaternaria para 
exponer el Terciario en superficie. 

Su principal carácter. es su marcado detritismo, estando constituido por 
potentes conglomerados, con los que alternan delgadas capas y lentejones 
de areniscas y arcillas. los conglomerados son poligénicos, constituidos 
por cantos de gran tamaño de areniscas del Triásico (40 por 100), calizas 
y dolomías del Jurásico y Cretácico (40 por 100) y cuarcitas (15 por 100), 
regularmente rodadas. aunque localmente brecho ideas. Su matriz es arci­
llo-arenosa, y su cemento, muy compacto, calcáreo, disminuyendo general­
mente hacia el techo 15-20 cm., existiendo lateralmente todos los tránsitos 
hasta microconglomeráticos. la morfología de los conglomerados es la 
de una serie de paleocanales que se erosionan mutuamente. así como a 
las escasas areniscas y arcillas. Parecen corresponder a una serie de apor­
tes fluvio-torrenciales continuados, dirigidos hacia el SE., según las marcas 
de corrientes que se ven en la base de los paleocanales. 

las areniscas oscilan entre gruesas y muy finas, limosas, y se presen­
tan como delgados lentejones entre los conglomerados. Suelen estar muy 
cementadas, por cemento calcáreo. las arcillas, generalmente arenosas. se 
presentan como niveles más continuos. estando erosionadas por los cana­
les de conglomerados. 

El color de toda la serie es rojo, oscilando entre ocre rojizo y rojo In­
tenso, y localmente marrón oscuro a grisáceo. 

Se pueden datar como Chatiense-Mioceno Inferior. 

1.2 CUATERNARIO (O) 

Ocupa la casi totalidad de la Hoja, exceptuando unos pequeños aflora­
mientos de Mesozoico y Cenozoico localizados en el límite occidental de 
la misma. la mayor parte de los sedimentos cuaternarios son de origen 
continental, predominando en ellos el régimen laminar sin clara expresión 
morfológica. Son muy escasos los sedimentos típicamente marinos, aunque 
abundan depÓSitos de ambiente mixto, marino-continentales, de tipo pará­
lico, formando potentes deltas debidos a la fuerte subsidencia existente 
en la desembocadura de las numerosas ramblas que constituyen el dre­
naje actual. 

los antecedentes sobre el Cuaternario de la Hoja que nos ocupa son 
muy escasos. la edición anterior de la misma (D. TEMPLADO y J. MESE­
GUER, 1949) corresponde a una época en la que los estudios sobre Cuater­
nario estaban en una fase muy inicial en nuestra Península. El único tra­
bajo espeCializado que conocemos se debe a V. M. ROSEllO (1963), que 
estudia la morfología litoral del norte de Valencia. Describe un glacis de 
pie de monte que bordea la costa desde el delta del Ebro hasta los alrede­
dores de Valencia, indicando la situación de las diferentes albuferas loca-
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Iizadas en este tramo de casta. Por último, sitúa el cordón de guijarros 
que existe en la desembocadura del río M ijares, calculando la potencia 
de los sedimentos de su delta en unos 150 m. 

Aunque de tipo muy general, hay que destacar, por su importancia, la 
obra de A. BAINKMANN (1931), que resalta la existencia de una tectónica 
cuaternaria (fase Waláquica) entre la desembocadura del Ebro y los alrede­
dores de Gandía, reconociendo un sistema de fallas recientes que hace 
descender de forma escalonada la penillanura pliocena hasta los bordes 
del mar. 

V. SOS (1967) realiza un estudio de las terrazas de la rambla de la 
Viuda, afluente del Mijares, marcando tres niveles de terrazas. 

En la cartografía se han distinguido tres tipos fundamentales de depó­
sitos, de géneSiS bien diferenciadas: depósitos continentales, depósitos ma­
rinos y depÓSitos mixtos. Los primeros son los que alcanzan mayor exten­
sión y diversidad genética, frente a la escasez de las formaciones marinas. 

A continuación se describe cada una de las unidades diferenciadas. 

1 .2.1 Depósitos continentales 

1 
1.2.1.1 Mantos aluviales encostrados (OlMe) 

Descienden en suave pendiente desde la cota de 100 m. (aproximada­
mente) hasta la de 30-20 m. (línea Castellón-Almazora-Villarreal). Están 
formados por un conglomerado de cantos redondeados de caliza y arenisca 
con matriz arcillosa y cemento calcáreo. constituyendo un depÓSito fuerte­
mente encostrado. La potencia visible es de 20 m. (Barranco Rafils). Afia­
ran en el fondo y laderas de las ramblas, constituyendo la base del Cuater­
nario visible en la Hoja. Este depósito, que a manera de cono ocupa la 
mitad de la misma, desaparece bajo unas arcillas rojas que forman la llanura 
prelitoral en la zona. 

La formación de estos mantos debe ser asociada a la época de los 
Pluviales, ampliamente relacionados en el Mediterráneo con los períodos 
glaciares (BUlZAR, 1963) y que corresponden a largas y fuertes precipita­
ciones de gran duración e intensidad. Su establecimiento sobre amplias su­
perfiCies indica que han sido situadas por escurrimientos difusos y muy 
divagantes, sin relación con los arroyos que corren siguiendo la pendiente. 
El fuerte encostramiento que presentan estos depósitos indica un período 
algo más cálido y más húmedo que el actual, condiciones que coinciden 
con el comienzo y fin de un período Interpluvial. Se originaría por ascenso 
capilar de agua cargada de bicarbonato cálcico en disolución, posterior a 
la deposición de los mantos, y que tendría lugar probablemente en el Inter­
pluvial siguiente al Pluvial que los originó. 
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1.2.1.2 Depósitos de pie de monte (O: L) 

Forman una orla que rodea los relieves preexistentes, introduciéndose 
a veces entre ellos a modo de pasillos o «golfos», como se los denomina 
en términos geomorfol6gicos. En otros casos el contacto es muy neto, ob­
servándose el .knick. perfectamente. 

Litológicamente están constituidos por una brecha heterométrica y poli­
míctica, con tamaño de canto variable desde 5 a 15 cm., englobados en 
una matriz arcillosa o arenosa rojiza y con cemento calcáreo. Parece tra­
tarse de un glacis antiguo, originado sobre los mantos aluviales, constitu­
yendo los sedimentos de pie de monte de cobertera detrítica de dichos 
glacis, que, al encostrarse posteriormente, han sido preservados de la ero­
sión (segunda fase de encostramiento). 

Las condiciones ambientales que generalmente forman las glacis corres­
ponden a climas templados con grandes lluvias torrenciales (Pluviales). 

Aguas abajo, este glacis pasa a una llanura de arroyada (.bajada.), que 
constituye el término que se describe a continuación. 

1.2.1.3 Mantos de arroyada (O~ Ma1) 

Corresponden a depósitos de tipo laminar, situados encima de los man­
tos aluviales, de forma que ocultan el contacto entre éstos y los depósitos 
de pie de monte. Se distribuyen formando una nueva orla adosada a la 
anterior, que llega hasta la cota de los 30-20 m. 

Su litología corresponde a arcillas rojas, con cantos procedentes de los 
mantos aluviales y de costras zonales. Estas costras aparecen a veces 
como láminas discontinuas, formando la base del depósito, y otras interca­
ladas en el mismo. 

Su génesis se atribuye a la acción de una lluvia corta y abundante en 
una superficie poco trabajada por los arroyos. Todos los hilillos de agua, 
que por lo general constituyen la arroyada difusa, se unen para formar un 
manto continuo que transporta todos los derrubios finos (.sheet flowd»). 
El espesor del manto de agua es mínimo y la carga considerable. El clima 
equivale a un ambiente semiárido bajo un régimen pluvial. Cronológicamente 
deben situarse en una época posterior a la de formación del glacis anterior. 

Aunque no han sido destacadas en la cartografía, ante su escasa po­
tencia, que no sobrepasa los 20 cm., hay que mencionar, por 'Su importancia 
paleoclimática, las costras zonales citadas, formadas por precipitación en 
el seno de un manto de agua cargada de bicarbonato cálcico, sobre pendien­
tes suaves que favorecerían su establecimiento y la evasión del CO2 • Este 
arroyamiento sería intermitente, lo que permitiría el endurecimiento de las 
láminas de costra por su exposición temporal al aire. 
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Frente a los mantos de arroyada descritos (O~ Ma1) hay que distinguir 

otras formaciones similares, pero más potentes (mantos de arroyada 013Ma2). 
que a diferencia de los anteriores nunca descansan sobre los mantos alu­
viales y que presentan niveles de cantos subangulares cementados. lo que 
indicaría un arroyamiento más intenso dentro del mismo período de su 
formación. 

1.2.1.4 Abanico aluvial (02Ab) 

Se localizan en el borde SO. de la Hoja, adoptando la típica forma trIan­
gular. fácilmente distinguible. Están constituidos por arcillas arenosas ro­
jas. con cantos fluviales. El origen de estos depósitos radiales en abanico 
tiene un sentido morfoclimático. Fuertes precipitaciones en la zona de cabe­
cera originan corrientes considerables de alta capacidad de transporte que 
arrastran gran cantidad de materiales detríticos, desparramándolos radlal­
mente al salir de la llanura vallificada a la amplia llanura costera. La débil 
pendiente del terreno en la zona litoral y la enorme carga originan una 
pérdida gradual de la capacidad de transporte. provocando una rápida sedi­
mentación antes de alcanzar la playa. PaJeoclimáticamente parecen corres­
ponder al comienzo de los pluviales. 

1.2.1.5 Coluviones (02e) 

Muy escasos en la Hoja. aparecen en las proximidades del Mesozoico. 
a partir del cual se han formado. Están constituidos por arcillas rojas. con 
cantos mesozoicos sueltos. 

1.2.1.6 Terrazas fluviales (O~T1-02 T5) 

Se han distinguido en la zona cinco niveles de terrazas, correspondien­
tes a cinco épocas distintas de excavación. La mayor parte de ellas son 
de tipo erosivo. dándose casos en que una terraza erosiva pasa a otra 
de sedimentación. Las alturas medias son, de más antigua a más moderna: 
25-30. 18-20, 11, 7-5 Y 3-2 m. Dado que la mayor parte de las terrazas ero· 
sionan a los mantos aluviales, sólo puede distinguirse la existencia de 
depósitos de aterrazamiento cuando el material que las forma está menos 
cementado. 

1.2.2 Depósitos marinos 

No existen restos de terrazas marinas antiguas. Podría suponerse que 
la brusca desaparición de los mantas aluviales a la altura de 30-20 m. sea 
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debida a una transgresión marina antigua que los dejase cortados en acan­
tilado marinO fósil, fuertemente degradado posteriormente. 

1.2.2.1 Cordón litoral f6sil (OaCI) 

Se extiende desde la desembocadura del rio Mljares hasta el límite 
inferior de la Hoja. Está formado por un conglomerado marino fosilífero, 
con una altura de unos 2 m., que correspondería al máximo avance de la 
transgresión Flandriense (Dunkerquiense). Se han clasificado: 

Pectunculus ¡nsubriaa, BROCC. 
Natíaa, sp. 
Ostraea, sp. 

Fauna que no suministra ningún dato sobre la edad del depósito. 
Este cordón litoral es el que formó el cierre de las albuferas, hoy com­

pletamente colmatadas. 

1.2.3 Dep6sitos mixtos continentales-marlnos 
3 

1.2.3.1 Deltas (01 DI) 

Existen dos abanicos aluviales tipo deltaicos que coinciden con las 
desembocaduras de los rlos Seco y Mijares, este último con clara expre­
sión morfológica. dando lugar a un saliente en la línea de costa. 

los datos de sondeos citados por J. M. ROSEllO (1963) Indican una 
potencia de unos 150 m., en la desembocadura del Mljares, lo que nos 
hace pensar en la existencia de una subsidencia notable en la zona, así 
como de un régimen local de movimientos marinos sin corrientes litorales 
paralelas a la costa. Se trata en ambos casos de deltas sumergidos que 
podrían 'ser tomados a partir de la fotografía aérea como abanicos aluviales, 
si no se conociesen los datos de los sondeos. 

1.2.3.2 Limos pardos (0211) 

Constituyen una orla que rodea las albuferas colmatadas y deben pro· 
ceder en parte del lavado de las arcillas rojas circundantes. la existencia 
de cantas de origen marino perforados por litófagos, Incluidos en ellos, 
indican el origen mixto de estos depósitos. Alrededor de ellos se encuentra 
una segunda orla de limos pardos. ya sin cantos marinos (0212). 

D 
1.2.3.3. Dunas litorales (02 ) 

Un cordón formado por arenas parcialmente fijadas por vegetación 
cierran la albufera. que se encuentra situada al norte del río Mijares. Estas 
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dunas, bastante recientes, pero no actuales, se deberían a un movimiento 
negativo del mar, que al abandonar los sedimentos aún no consolidados a 
la acción del viento permite una selección eólica y una acumulación en 
zonas próximas. 

1.2.4 Tectónica Cuaternaria 

Ninguno de las depósitos presenta síntomas claros de la existencia de 
una tectónica reciente. No obstante, hay que señalar la disparidad entre 
los cinco niveles escalonados de origen fluvial y la casi inexistencia de 
terrazas marinas levantadas. Esto lleva a pensar en la acción de la flexura 
continental, que elevaría la parte más alejada de la costa hacia el interior 
del continente, a la vez que hundiría progresivamente las zonas cercanas 
a la línea de costa actual. de forma que el eje de flexión quedaría situado 
en las proximidades de la línea de costa actual, algo hacia el interior de 
la zona emergida. El escalón apuntado en los abanicos aluviales en la 
cota 30-20 m. puede corresponder a la acción de esta flexión. 

Hay que señalar un reciente movimiento positivo del continente. que 
ha dado lugar a la colmataclón de las albuferas, a la formación del cordón 
dunar subfásil y a la elevación del cordón litoral, cortado actualmente por 
el mar en forma de pequeño acantilado. 

1.2.5 Cronología 

la cronología de los diferentes fenómenos resulta dificil de establecer. 
debido a la ausencia de cortes naturales profundos. de fósiles caracterís­
ticos y de industrias líticas. Se ha atendido a la existencia de tres fases 
de encostramiento y a los niveles de terrazas, con lo que ello supone de 
Inseguro. Se obtiene así, como más probable. el siguiente cuadro. que 
no es más que un simple intento de correlación. 
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Depósitos Continentales Depósitos Mixtos Depósitos Marinos 

O: Depósitos de fondo de ram- O; Playa. 

O bla. 
z e W Cofuviones. 02D Dunas litorales. Q O2 

9 O~b Abanico aluvial. 02CI Cordón litoral. O 
;:¡: 

0~5 Terrazas (2-3 m.). 0 21 Limos pardos. O; Albufera. 

3: FASE DE ENCOSTRAMIENTO 

O~Ma Mantos de arroyada. 
O ce 0~T4 Terrazas (5-7 m.). « z Superior 

0~T2 a: Terrazas ( 11 m.l. w 
1-« O~DI Abanico aluvial tipo del· :l O 
(.J Z taico. w 

Q 
2.' FASE DE ENCOSTRAMIENTO O 

1-
(/) 

0~T2 W Terrazas (18·20 m.l. 
...1 
Q. 

Medio 0~T1 Terraza (25·30 m.j. 

O~L Depósitos de pie de monte. 

1: FASE DE ENCOSTRAMIENTO 

Inferior O!Me Mantos aluviales encos· 
trados. 
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La presente Hoja y Memoria ha sido realizada por EPTISA, con normas, 
dirección y supervisión del IGME, habiendo intervenido en las mismas los 
técnicos superiores siguientes: 

Don Juan Ramón Vidal Romaní, Licenciado en Ciencias Geológicas. 
Por parte de EPTISA han intervenido: el Ingeniero de Minas de la Divi­

sión de Geología y Geotecnia don Carlos Campos Juliá, que se ha limitado 
a sintetizar y adoptar al espíritu de esta Memoria los datos obtenidos en 
el trabajo de grado del señor Vidal. 

El plano geológico se ha elaborado a base de los datos obtenidos por 
J. M. Fúster en su campaña de 1964, con modificaciones debidas a los datos 
obtenidos por J. R. Vidal Romaní durante su viaje en 1972. 



o INTRODUCCION 

0.1 ANTECEDENTES 

En marzo de 1972 el Instituto Geológico y Minero de España, a través 
de su División de Geología, encargó a la Empresa Consultora Estudios y 
Proyectos Técnicos Industriales, S. A. (EPTISA), la realización del levanta. 
miento geológico de la Hoja n.O 32-25, 1. Columbretes, del Mapa Geológico 
Nacional a escala 1 : 50.000 (MAGNA). 

Para ello se ha contado como base fundamental con el trabajo reali­
zado por el señor don Juan Ramón Vid al Romaní para la obtención del título 
de licenciado en Ciencias Geclógicas, dirigido por el profesor Hernández 
Pacheco, y basado en el muestreo y datos geológicos reunidos por el pro­
fesor Fúster Casas en 1964, durante la reunión científica que tuvo lugar 
ese año en dichas Islas. 

0.2 OBJETIVOS 

los objetivos perseguidos en este trabajo se centrarán en obtener: 

t." Levantamiento cartográfico. 
2.· El establecimiento de los tipos petrológicos existentes. 
3.· Estudio geoQuímico de las series volcánicas. 
4.0 Génesis y edad posible del archipiélago de las Columbretes. 
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MARCO GEOLOGICO 

1.1 AGRUPACIONES ROCOSAS 

El archipiélago de las Islas Columbretes está constituido por cuatro 
agrupaciones rocosas que forman las partes emergidas de una alineación 
submarina denominada Barra Alta, dispuesta en dirección N.-S., paralela­
mente a la línea de casta. 

El grupo principal, por su mayor extensión, es el integrado por la lila o 
Columbrete Grande, El Mascarat, el Mancollibre y La Siñoreta. 

Los otros tres, unidos genéticamente. son respectivamente: La Ferrera, 
junto con los islotes Laja Navarrete, Bauzá y Espinosa; La Foradada, con 
los Islotes Lobo y Méndez Núñez, y por último, el Bergantín, junto con 
El Cerquero, El Churruca y El Baleato. 

f.2 GRUPO DE LA COLUMBRETE GRANDE 

Su forma anular indica que constituye un cráter volcánico casi como 
pleto. Litológicamente está formado por masas de piroclastos, cenizas y 
lapiUl. con frecuentes cantos de materiales basálticos. 

La formación de base a techo consta de los siguientes términos: 

1.0 Tobas con cantas basálticos, en los que aparecen fenocristales de 
plagioclasa. con bordes de reacción y fenocristales de Kaersutita resorbida. 

2.° Tobas en discordancia angular con las anteriores, incluyendo cantos 
basálticos de análoga composición, pero también cantos de caliza fosilifera, 
datados como de un posible Eoceno Superior. 

3.· Tobas rizadas de igual composición a las anteriores, de 2 m. de 
potencia, en fuerte discordancia sobre las yacentes. presentan extinciones 
laterales hacia el E., sustituyéndose por una transición al nivel escoriáceo 
suprayacente. puesta de manifiesto por una sustitución gradual de los can­
tos basálticos por escoriáceos. 

4." Bombas escoriáceas oscuras. sin cemento de unión, con estructura 
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de corteza de pan, sin fenocristales. Sólo se encuentran bien desarrolladas 
en El Mascarat, Mancollibre y Punta del Canal, apareciendo en el resto de 
la isla únicamente como retazos. 

5." Superficie de erosión, sobre la que se ha desarrollado un suelo bien 
diferenciado, con restos posibles de material eólico. 

6." Niveles de cenizas subhorizontales que yacen discordantes y trans­
gresivos sobre la superficie de erosión, cortando indistintamente a las to­
bas inferiores y a las escorias basálticas superiores; se distinguen dos pa­
quetes, cada uno de cinco metros de potencia, el inferior con cenizas la­
jeadas y hojosas y el superior con hasta quince intercalaciones de caliche. 

Todo ello indica que las últimas fases eruptivas, posiblemente cuarter­
narias, alternan con períodos de calma. 

7." Depósitos eólicos superficiales, dispuestos en los lugares mejor 
protegidos de la acción del viento, en los que se encuentran restos de 
Helix, huesos de aves y mandíbulas de conejos. Los análisis granulomé­
tricos realizados sobre estos materiales (PEREZ MATEaS, J., y BENAYAS, J., 
1966) los clasifican como eólicos y los datan como Würmienses, al haber 
resistido a la glyptogénesis. 

Toda la formación está surcada por un sistema radial respecto al centro 
de la Isla, de diaclasas, generalmente rellenas de ceniza, apareciendo en 
ocasiones pequeñas fallas con desplazamiento apreciable de uno de los 
labios. 

1.3 GRUPO DE LA FERRERA 

La isla mayor del grupo es La Ferrera; está constituida Iitológicamente 
por una toba traquítica verdosa en la que se incluyen cantos de basaltos, 
de traquitas, fonolitas y enclaves granudos que descansan sobre un nivel 
escoriáceo, de gran resistencia a la erosión. Análogas características pre­
senta el islote Bauzá. 

En Laja Navarrete los afloramientos de tobas presentan estratificación 
bien desarrollada, con intercalaciones de materiales de clara proyección 
aérea y matriz de lapilli, basáltica en lugar de traquítica. Como en 10'5 an­
teriores, hacia la base las tobas se hacen más compactas. 

1.4 GRUPO DE LA FORADADA 

De entre todas las islas del grupo, La Foradada, que le da el nombre, 
es la que presenta la sucesión de niveles más completa. 

De base a techo la 'Sucesión es la siguiente: 

1." Nivel formado por tobas sin vestigios de estratificación, que a me­
dida que aumenta su cota pasa a tonalidades gris-verdosas. Con los mis­
mos tipos de cantos que los que aparecen en La Ferrera. 

19 



2.. Nivel escoriáceo ferruginaso, de cincuenta centímetros de potencia, 
muy resistente a la erosión. 

3.° Nivel de tobas estratificadas, de tono rojizo, entre las que se en­
cuentran abundantes materiales de proyección aérea, bombas volcánicas y 
cantos con estructura en corteza de pan. 

1.5 GRUPO DEL CARALLOT Q DEL BERGANTIN 

Es el grupo de menor superficie emergida, cuyo islote más caracterí's­
co es el Bergantín o Carallot, probablemente un pitón resto de una antigua 
chimenea volcánica. 

Litológicamente se compone de rocas de textura traquítica, en general 
masivas. aunque con bandeados en zonas localizadas que le dan aspecto 
escoriáceo. 

La ausencia de cantos en la masa de textura traquítica hace suponer 
que únicamente han 'sido respetadas las partes centrales del pitón, y de 
ahí la falta absoluta de cantos arrancados de las paredes de la chimena 
volcánica. 

2 PETROLOGIA 

Del desmuestre efectuado en Islas Columbretes se deduce. en primer 
lugar. la existencia de dos áreas volcánicas diferentes que dan lugar a dos 
conjuntos de rocas: la serie de la Columbrete Grande y la serie Islotes. 
Ls primera se caracteriza por la menor riqueza de tipos petrológicos. que 
se reducen exclusivamente a términos basálticos; mientras que la segunda, 
mAs evolucionada geoquímicamente. presenta términos desde basaltos a 
traquitas y fonolit8S. En esta segunda serie las diferencias de alcalinidad 
llevan a pensar en dos grupos distintos: uno, el de La Foradada. más po­
tásico, y otro, el de La Ferrera, menos potásico, sin que con los análisis 
realizados se pueda aventurar conclusión ninguna al respecto. 

Por tanto. dentro de cada una de estas series volcánicas y basándose 
en criterios petrográficos y geoquímicos, pueden diferenciarse las siguien­
tes formaciones: 

2fl 

A) Serie de la Columbrete Grande: 

A-1 Basanitas (Basaltos). 
A-2 Basaltos escorláceos. 

B) Serie Islotes: 

B-1 Basaltos. 
B-2 Basaltos escoriáceos. 



B-3 Fonolitas 1. 
B-4 Fonolltas 11. 
8-5 Traquitas alcalinas. 
B-6 Enclaves. 

A continuación se describen cada uno de estos tipos petrológicos: 

2.1 SERIE DE LA COLUMBRETE GRANDE (A) 

2.1.1 Basaltos (A-1) 

Todas las muestras estudiadas, salvo una, en que la textura es micro­
cristalina traquitoide. son de textura porfídica. con fenocristales de olivino 
y augita como fémicos. 

En la matriz de micro o críptocristalina se observan microlitos de pla­
gloclasa, pequeños cristales de augita y también algo de olivino. 

El contenido en plagioclasa varia desde escaso en los basaltos más os­
curos, hasta otros en que la Il'atriz se compone casi totalmente de microli­
tos de plagioclasa. Sin embargo. la mayor frecuencia de muestras se agru­
pa en contenidos medios de la misma. 

En un 50 por 100 aproximadamente de las muestras estudiadas se en­
cuentran algunos fenocristales de anfíbol, generalmente resorbidos en su 
totalidad. la resorción se presenta con el siguiente cuadro: aparición de 
un enrejado de microlitos de ronita, según tres direcciones principales. una 
de las cuales sigue el eje mayor del cristal del anfibol; en los espacios 
intersticiales se encuentran mlcrocristales de augita titanada (color rosa 
asalmonado). todo ello sobre un fondo de cristales de plagioclasa. En algu­
nas muestras se observan fenómenos secundarios de carbonatización y 
zeolitización. 

2.1.2 Basaltos escoriáceos (A-2) 

Las escorias asociadas a estos basaltos son muy porosas. Están forma­
das por fenocristales de olivino y augita. con matriz criptocristalina; la 
plagioclasa aparece únicamente en forma microlítica. Son frecuentes las 
formas esqueléticas de augita y olivino. debidas a crecimiento rápido. 

2.2 SERIE ISLOTES 

2.2.1 Basaltos (B-1) 

Tienen textura porfídica únicamente. con fenocristales de olivino y au­
gita. La prinCipal característica es su alto contenido en plagloclasa, llegan­
do en algún caso a casi desaparecer la matriz vítrea. Se localizan en el 
grupo de la Ferrera. concretamente en el islote laja Navarrete. 
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2.2.2 Basaltos escoriáceos (B-2) 

Son escorias basálticas de pasta muy oscura. con microlitos de plagio­
clasa y hornablenda castaña como único magnesiano. que ocasionalmente 
puede pasar a hornablenda verde; siempre en todas las muestras se en­
cuentran presentes esferulltos de un material isótropa. no identificado por 
VIDAL. 

Su principal característica, que la diferencia de las otras series basál­
ticas, es la presencia de fenocrlstales de anfíbol sin resorber y fenocris­
tales heredados de sanidina, plagioclasa y nefelina. con coronas de recre­
cimiento. 

2.2.3 Fonolitas I (B-3) 

Son rocas de textura porfídica. con fenocristales heredados de plagio­
clasa, sanidina y nefelina. Como minerales básicos se encuentra el anfíbol 
oxidado total o parcialmente. 

La matriz es un filtro microcrrstalino. constituido fundamentalmente por 
plagioclasa. También hay tipos en los que en la matriz hay una mayor va­
riedad mineralógica, con microlitos de plagioclasa, augita, epidota y opacos. 

2.2.4 Fonolitas 11 (B-4) 

De análogas características al grupo anterior, de las que sólo se dife­
rencian por una mayor frecuencia en la aparición de fenocristales de nefe­
lina. La matriz está formada fundamentalmente por microlitos de sanidina 
en textura traquítica y por cristales más escasos de anfíbol; el mineral 
accesorio más frecuente es la esfena. 

Otra característica que individualiza este grupo es la aparición en el 
mismo de enclaves característicos de textura microgranuda bastante po­
rosa; mineralógicamente son muy sencillos, pues están cortstituidos única­
mente por anfíbol y plagioclasa como fundamentales, con escasa biotita 
subordinada. Como minerales accesorios es frecuente el apatito y más 
raro el circón. 

Petrológicamente podrían clasificarse estas enclaves como microdioritas. 

O/o 

Si02 46,37 

Alz0 3 18,51 

FeZ0 3 7,45 
FeO 1.42 
MnO 0,20 
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MgO 
CaO 
KaO 
Ti02 

P20 Z 

H20 

% 

4,17 
6,37 
3,32 
2,21 
0,61 
1,54 

Su análisis químico les da una composición más básica que la volcánica 
que les engloba. 

Se presentan tanto en inclusiones aisladas como en pequeños aglome­
rados dentro de la fonolita 11, existiendo un paso gradual de un tipo rocoso 
al otro. Todo ello lleva de la mano a la hipótesis de que proceden de una 
cristalización en condiciones subvolcánícas del mismo magma que dio 
lugar en superficie a las fonolitas 11. 

2.2.5 Traquitas alcalinas (B-5) 

La característica común de esta serie es una textura criptocristalina. 
con cristales de sanidina, con ausencia total de fenocristales, salvo en ca­
sos aislados. en que son de sanidina. pero muy escasos y sin recrecimien­
tos secundarios. 

La mayor parte de las muestras de este grupo presentan una fuerte 
alteración, siendo los prinCipales productos: epidota, óxidos de hierro y car­
bonatos. que ocupan generalmente los espacios intersticiales. 

2.2.6 Enclaves (B-6) 

Son de dos tipos principal6s: saniditas y anortositas. Las primeras pre­
sentan textura granuda traquitoide. La mineralogía es Simple: sanidina y 
nefelina. con mayor abundancia de la primera. Se observan fenómenos de 
fusión más o menos avanzada. que comienza con la formación de un vidrio 
isótropo que suele separar los cristales de nefelina y feldespatos. En un 
paso más avanzado, la fusión se abre camino a través del cristal, dejando 
pequeñas cavidades en las que el material fundido recristaliza en una masa 
microcristalina de aciculas perpendiculares a las paredes de la cavidad. 
otras veces las recristalizaciones son aglomerados radiales de microlitos 
de plagioclasa. 

Las anortositas tienen textura granuda de cristales de plagioclasa. en 
que a veces predomina el maclado poliSintético y en ocasiones apenas se 
distinguen algunas de estas macias. Los contactos de los cristales son 
tortuosos, apareciendo en el interior de los mismos figuras de desmezcla. 
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Los otros minerales que están presentes son fémicos y muy secunda­
rios, aparecen augita egirínica y hornablenda, con fenómenos de oxidación; 
la augita egirínica indica un menor contenido en sodio, lo que concuerda 
con la mayor basicidad de las anortositas respecto a las sanidinitas. 

2.3 TOBAS 

2.3.1 Serie de la Columbrete Grande 

Está formada por fragmentos monocristalinos de plagioclasa, olivino y 
augita, incluidos en una pasta muy vítrea de fuerte relieve y color castaño. 
La matriz es porosa, con frecuentes carbonatos de origen secundario. Apa­
rece una vez un fenocristal de anfíbol resorbido. 

2.3.2 Serie Islotes 

Todo el estudio se basa en una única muestra tomada en Laja Nava­
rrete, la principal característica es la aparición del anfíbol sin resorber. 

El aspecto general de estas tobas es el de un aglomerado de cantos de 
redondeados a subangulosos y formado por cristales de olivino, plagioclasa 
y augita englobados en una pasta vítrea amarillo-castaña. El material ce­
mentante de estos cantos es de la misma naturaleza que el que los forma. 

2.4 CALIZAS 

En el islote Mancollibre, incluidos como cantos en el paquete de tobas, 
aparecen cantos calizos con foraminíferos. 

3 GENESIS DE LOS MATERIALES VOLCANICOS DE LAS ISLAS 
COLUMBRETES 

En la serie basáltica de la Columbrete Grande existen dos tipos de fe­
nocristales heredados: de hornablenda volcánica (Kaersutita) y de plagio­
clasa. En los cristales de Kaersutita aparecen huellas de evolución, debidas 
a cambios en las condiciones de presión de volátiles dentro del magma en 
que se originaron. 

El examen de los fenocristales de plagioclasa comagmáticos con los de 
anfíbol pone de manifiesto que poseen un borde de reacción con la pasta 
y que presentan formas ovaladas, indicio de un modelado por transporte. 
Su composición, de una plagioclasa cálcica, lo que indica una cristalización 
a gran profundidad. 

Lo anteriormente expuesto indica que se han producido dos etapas de 
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consolidación: una primera en que se formaron las fenocristaJes de Kaer­
sutita y plagioclasas. y otra segunda en la que hubo pérdida de presión 
y en la que se produce la resorción del anfíbol. seguida de la emisión. por 
lo que no tuvieron tiempo ni condiciones para evolucionar como lo haría 
una serie volcánica en condiciones normales. 

En la serie Islotes la clave de la génesis se encuentra igualmente en 
los fenocristales y en la evolución de sus tipos desde términos basálticos 
a fonolíticos. En los grupos donde aparecen idénticos tipos de fenocri'stales 
puede asumirse un origen común. Esto es uno de los hechos en que nos 
apoyamos para hablar de una génesis única para la serie Islotes. 

Por otra parte. la aparición constante de anfíbol 'Sin resorber. tanto en 
las formaciones iniciales (basaltos escoriáceos). como en las finales (fono­
litas 11). y con dos generaciones distintas de cristales, unos casi totalmente 
alteradas a opacos y otros en superficie fresca. indica que durante las dos 
etapas de crecimiento se conservó la presión de volátiles en la cámara 
magmática. 

La presencia de los enclaves de sanidinitas. anortositas y de microdio­
ritas está indudablemente relacionada con la primera etapa de cristaliza­
ción. y también a ella pertenecen los fenocristales heredados. pues presen­
tan coronas de recrecimiento plagloclásicas. Por otra parte. los diagramas 
geoquímicos desechan la posibilidad de contaminaciones corticales, lo que 
redunda en beneficio de la teoría expuesta. Es decir, origen de enclaves 
granudos y fenocristales a partir del mismo magma que dio origen a las 
rocas de Columbretes. 

Los basaltos 2 y las traquitas de la serie Islotes. al carecer de fe no­
cristales con borde de reacción. no pueden tratarse de acuerdo con el 
esquema expuesto. y no existen datos suficientes para tratar de ensayar 
algún mecanismo de origen concreto. 

Por tanto. aunque la proximidad geográfica de las dos series descarta la 
posibilidad de dos focos magmáticos diferentes. es evidente que las dos 
formaciones pertenecen a dos emisiones volcánicas distintas. siendo la más 
antigua la que corresponde a la serie Islotes. si nos fiamos de los datos 
morfológicos volcánicos. que se pueden observar únicamente en la Isla 
Columbrete Grande. 
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